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EL TIO CONEJO.
GAZAPERA 305.

TOMO IV.
EEDACCION Y ADMINISTRACION. 

Corredera Baja de San Pablo, núm. 20, pral.
MADRID.

A la Habana me voy, 
te lo vengo á contar, 
porque en la España nuestra 
no se puede ya hablar.

— Cantaor amanece el dia, hermano Ga­
zapo; por lo visto las cuentas te deben ha­
ber salió algo níejor que las que echa siem­
pre el general cubano,

— Está su mercó desquivocao, Tio Conejo, 
porque cuando el español canta, es porque 
tiene carpanta.

— Hombre, en jamás de los jamases, has 
de deciV un refrán bien dicho.

— Vea osté, Tio Conejo, lo que es no en­
tenderlo: si yo los largase lo inesmo que los 
largan tóslos nacíos, entonces en ná se d e - 
ferenciaría este Gazapo, de los demás cris­
tianos apostólico-romanos.

— De modo. Gazapo, que á tí te gusta no 
paecerte á los demás nacíos.

— Claro que sí, Tio Conejo; cuando un 
nació llega á pescar la ganga de estar de non

en el mundo, ya no nesesita más pá que tó 
Dios tenga que hablar de ól; ó si no, ahí 
tiene su mercó al señon Antonio, á la Caste- 
lara y al mesmito que osté nombró en (Te­
nantes, al general cubano, que son más lle­
vaos y más traídos que el hambre en Espa­
ña y sus arrabales.

— Efectivamente, Gazapo; pero esos tres 
sujetos, son tan conocíos en España y fuera 
(le ella, porque con su talento se han con - 
quistao un nombre glorioso, y me quedo cor­
to de talla.

— Tio Conejo, lárgueme su mercó ia bola 
pá que pueda yo dejerir eso déla  gloriosa; 
¡vaya! cuando digo que sum ercésevá jacien- 
do con una intención más peor que arran- 
cá ... ¡Yaya un modo de hacer señas que tie­
ne su mercó!

— No sé por qué me dices eso. Gazapo, 
pues me paece que no te he ofendió.

— Mirándolo bien, si alguno resulta ofen­
dió, serán los gloriosos nombres, porque yo 
solo he resultao asombrao de la toná que

Ayuntamiento de Madrid



EL TIO CONEJO,

sin preparación me ha largao sn mercó, por 
el llavin de sol

— Pues no hay motivo pó asombrarse, 
Gazapo,

— Quizá tenga su mercó razón, porque 
mirándolo despacio, ¿dónde vamos a encon 
trar otro señon Antonio? ’ia  oste vó, dence 
las playas malagueños á las playas do la prc 
sienciadel comeero hay una jorná tan larga, 
que solo pueden andarla, madrugaores co­
mo el señon Antonio; después, ¿qué nado 
es capaz de dar la lata seis anos seguios á 
quince millones de españoles?

—¿y á ónde me deja su mercó el capote 
y la mano que tiene el ma.lagueiio pa torear 
y dar la puntilla á los fusionistas? Nada, su 
mercó lleva razón, el senon Antonio tiene 
bien ganao lo del nombre glorioso; poro, pá 
(|ue so distinga un poquito de tos, hay que 
afiairle lo de conservaor, de modo que den- 
ce hoy, si á su mercó le paece, le llamare­
mos señon Antonio gloriero conservaor, y 
demás menuencias por el estilo. ¿Dije algo?

— Bien, Gazapo, le llamaremos com o tú 
quieras; sigue la relación, que me gusta oir 
esos descursos de historia endividual con - 
servaora.

— Ya entiendo, nostramo; á su mercó tó lo 
quesea hacer esquilauras, le gusta tanto com o 
platicar de nuestra bendecía niña; pero, osté, 
(pie es mi maestro, me tiene dicho que h.ay 
que echarle á la lengua adormideras pá que 
se atonte, y á la pluma tres zurcios pá que no 
le entre la gangrena melendera; por eso, 
siempre canto enronqueció; pero por fin, 
creo no habrá defecultá, pá decirle á su mer­
có que tamien lleva osté razón en lo del 
nombre glorioso á la Castelura. Aunque nos 
echemos á buscar con una lamparilla sacris­
tana, no tropezamos con otra Sor Emilia, 
que sea capaz de largar esas saetas y cánti­
cos sacristanescos que ponen tierno al más 
rematao de los herejes. Ella, com o se ha 
desquivocao en lo de federal, en lo de u o i-
tiiriOi en lo (le tlcmocrnlOj tiene itius rozon

que nadie pá decirles á tós ¡ch! herma 
nilos, que por ahí van ostós mal, vénganse
ostós al camino conservaor-sacristan-arre-
pentío, que aquí esta la verda y lo posili\o, 
de modo que por eso no se le puede negar 
que su nombre será glorioso, cuando dentro 
de unas cuantas ocenas de años, aparezca en 
el almenaque bajo el nombre de Sania Cau­
telara, vhfien porta  ronsecnenrín, y m á rfirp or  
la federal.— Orsi pro nobis.

— ¡Pobretica! ¡ayer era cantaor del pue­
blo, y hoy es cantaora de cofradía! Déjala, 
Gazapo, que siga en paz y en gracia de Dios 
la cartera mongil que con lanío entusiasmo 
ha emprendió, y que con saló la empitone 
unMiura.

■Sí, señor; como si le paece á su mercó, 
poemos dejar al general cubano que siga con 
su nombre glorioso, porque al único cristia­
no que esto no le puede hacer salero, es al 
señon Antonio, y ya sabe osté que este ha 
dicho,, que lo de pacificaor y restauraor ha 
sio un mal mote que le han puesto, de ma­
nera, que alia con su pan se lo coman, por­
que los esquilaores, aunque el señon Duque 
y el general cubano hayan brincan por cima 
de aquel puente cordobés, y se hayan abra­
zan, maldito si ganamos ni siquiera un perro 
chico, mas que sea mala comparación,

— Has hablan. Gazapo, como un verdaero 
csquilaor de senlío; como sigas así, no vá á 
haber quien te gane á manejar l.s  cachás. 
¿Entendiles?

— Pues otra cosa manejo más mejor, nos­
tramo, sí su mercó no lo lleva á mal.

— ¿Cuál es. Gazapo? Es decir: si lo pue­
des largar; porque mira, que...

- E l  canuto, Tio Conejo; en cuanto echo 
yo la visual de la vista, veo lo que no vé nen- 
gun nado; esta mañana en cuanto pesqué el 
canuto, descubrí un nublao que, pá cualquier 
otro, no hubiera sío más que un nublao.

—Vamos, entóneos ya me explico por que 
has entran tan cantaor en la Gazapera. Tu, 
en cuántico que vós nubarrones..,Ayuntamiento de Madrid



EL TIO CONEJO

aero 
vil á 

;hás.

11 os-

pue-

ir que 
. Tú,

— ¡No habia de cantar, Tio Conejo! Ende­
rece su mercó la oreja y verá si es pá echar 
media ocena de coplas. Desfigúrese su mer­
có que tras esc nublao vide sentaos alreedor 
de un banquete comeor, al señon Manuel el 
de Tablada, al señon Duque, y á tó el í'usio- 
nismo y progresismo, largándose abrazos es­
camones, pero al fin abrazos empechugaos.

— Esa es gorda. Gazapo; pero, ahora no 
entiendo (¡ue esa progresera conciliación me­
rezca media occna de coplas, ni más que sean 
mal cantás.

— ¡Y  veinte mil ocenas, Tio Conejo! De­
trás de la cruz dicen que está el diablo, y de­
trás del banquete progresero-radical-fusio- 
nero, digo yo, que están con las orejas esti- 
rás, ó con los ojos de la cara mú abiertos y 
las estacas escondías los... que la niña quier 
re. ¿Se ha enterao su mercó de la guiñá que 
le he largao?

— Si, Gazapo, y por jindama á que me 
sueltes.otra vista más peor que esa, no quie­
ro preguntarte todo lo que h'as filao; pues 
esc demonio que está detrás de la cruz, pue­
de dar con los dos en el panteón más molen­
dero, y más...

— No siga su mercó, que en cuanto le lar­
gue que me ha pareció filar por el canuto, 
un precipicio más hondo que la simado Igur- 
quiza, y cerca, mú cerca del precipicio á 
loa la iconservaduria, ya no hay nado que 
me saque-una palabra más, délo que he filao 
por el canuto. Conque hasta la giielta, que me 
voy á mis faenas peleoneras.

Juyendo de esta tierra 
voy á la Habana,

(lue la España se ha puesto 
mú sacristana.

Y estos abrazos 
acabarse pudieran 

á garrotazos.

¡Viva la libertad! Señon Melendo, no se 
desfigure su mercó que yo largo ese grito; 
quien lo largó, según dice La M ontaM  de

Manresa, fué un cura desde el pulpito en un 
pueblo llamado Sarapedor: pero, ya com­
prenderán ostós, que cuando el Padre se 
metió cuestos circunloquios, no fuó á humo 
de paja, fuó para decir que á ese grito, los 
picaros republicanos franceses habian dejado 
limpio su territorio de bandás de frailes; mas 
el reverendo no contó con las aficiones libe­
ralescas de los que escuchaban el sermón, 
que al oir el viva, contestaron todos: ¡viva! 
creyendo que la cosa iba de veras. Por esta 
vez os llevásteis camelo, hermanitos; quizá 
cuando se dó otro más mejor, ni vosotros ni 
Gazapo os lo llevéis. ¿Estamos?

Cuando oigo yo decir 
un ¡viva la libertad! 
aunque me pesquen durmiendo 
no dejo de contestar.

El Sr. D. Leopoldo Vázquez Rodríguez, ha 
public'ado un Vocabulario Taurómaco, ó sea 
colección de las voces y frases empleadas en 
el arte del toreo, con breves apuntes sobre 
los espadas, banderilleros y picadores más 
conocidos; la obrita es muy completa, y la 
recomendamos á nuestros suscritores. Su 
precio es 4 rs., y véndese en la libreria de 
la calle del Príncipe, núm. 2b.

¿Se puede saber a que altura están de m o­
nea los licenciados de Cuba? Dicen (ojo que 
yo no lo digo) que los que regresan ahora de 
allá, vienen pagaos hasta el dia. ¿Y los que 
llegaron antes? No só por qué me figuro que 
están también corrientes; pero es de ham­
bre,— hasta el dia. Si me he equivocao ha­
gan ostós el favor de decírmelo; porque á mí 
no me gusta levantarle falsos testimonios a 
ningún titulao conservador.

Igualdad ante las pagas 
deben tener los cubanos:
¿por qué han de estar unos bien, 
y los otros de secano?

Ayuntamiento de Madrid
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El municipio de San Sebastian prohibió 
la mendicidad á los religiosos frailes; pero 
el Gobernador creyó que debían pedirla, y 
por lo tanto se formó expediente, y dando 
tumbos llegó á informe del Consejo de Es­
tado, fallando éste, que los pobrecitos frailes 
tienen derecho para ir de puerta en puerta 
y de casa en casa pidiendo limosna, ¿Ves tú, 
hermanito Municipio, cóm o no llevabas ra­
zón? Santo y bueno que á los pobres de so­
lemnidad se les prohíba andar molestando 
por las calles coa súplicas viciosas; pero á los 
reverendos padres, estos, ni incomodan, niá 
nadie ofenden con su mansedumbre y humil­
dad, de modo que te aconsejo, hermanito 
Municipio, que si quieres vivir en paz no te 
metas con ellos.

Siempre entendieron los frailes 
•la aguja de marear: 
déjalos pedir limosna 
que así juntarán caudal.

Tenemos el gusto de insertar los siguien­
tes pronósticos del Sr. Yagüe:

Diciem bre.— Abundan los dias de buen 
tiempo, pues la temperatura es bella en gi an 
parte de las provincias, sin que por esto de­
jen de venir los hielos, nieves y alguna llu­
via, así com o el huracán que soplará á ratos 
fuertemente.

Confío que del 2-i al 28, aun en los climas 
propensos a nieblas, esté el cielo despejado.

El sacristanesco Skjlo Futuro, con el bo­
nete inclinao hácia la derecha, dice que el 
diluvio es inevitable. Pues agárrate bien, 
hermano gori-gori, que me parece que los 
ahogaos, van á empezar por donde tú ménos 
te figuras.

Pues si es inevitable, 
agárrate sacristán, 
porque en llegando el diluvio 
no vale el saber nadar.

Refiriéndose al general Cubano, pregunta 
La Discusión: ¿Quién se lo llevará? El último 
que llegue, hermanita.

Unos tiran por aquí, 
otros tiran por allá; 
el último que lo pesque 
esc se lo llevará.

c

CANTARES.

Como te gruña tu abuela 
porque paseo la calle, 
voy á tronchar á la vieja 
donde quiera que la halle.

Por que sepas, vida mia, 
lo mucho que yo te quiero, 
voy á comprarte un mantón, 
si tú pones el dinero.

Embozado en el capote 
llegué anoche á tu ventana, 
y por las rendijas vi 
un sacristán con sotana.

Tu madre dice orgullosa 
que á todos los bailes vas; 
más vale que bailes ménos 
y que cosas algo más.

Dices que todos te quieren 
y que se mueren por tí: 
eso de morir de amores 
es muy fácil de decir.

Ayuntamiento de Madrid



i ÍJ/lRl

! l

'S C á

Z :

MUERA MARTA, Y MUERA HARTA.
Una piara de hermanos 

de esos de escopeta y perro, 
es decir de esos que comen 
de una sentada un ternero, 
una docena de panes, 
y un tonel de vino añejo, 
de esos que nunca se sacian 
aunque se hallen repletos, 
y que tras un pienso quieren 
que les echen otro pienso; 
de estos tales herriianitos, 
com o os iba refiriorido, 
se reunió fuerte piara 
con el ánimo resuello 

■ de pegarse un atracón 
que se chupasen los dedos. 
¡Qué de colosales ollas, 
qué de manjares diversos, 
qué de fritos y de asados 
se colocaron al fuego, 
vigilados por falange 
de pinches y cocineros!
Pues señor, sonó la hora

de que tomasen asiento; 
sacaron los cucharones 
y empezaron el jaleo.
Aquello no era comer: 
era engullir á lo cerdo; 
y quedo á las cuatro horas 
agotado el comedero.
Mas aquí empiezan las penas; 
después de tules escesos, 
se presentan los dolores 
de tripas más estupendos;, 
y salen los hermanitos 
dando gritos y lamentos 
buscando sitio apropósito 
para descargar el cuerpo. 
¡Cuántos dolores de tripas, 
qué de consultas al médico, 
qué de unturas y purgantes, 
qué de ir á sitios secretos!
Mas pasará el atracón 
y otro buscarán de nuevo, 
que los tales hermanitos 
no se acobardan por ese».

Ayuntamiento de Madrid
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Los hijos de Cruz y Gómez, han publica­
do el octavo, noveno, décimo y onceno cua­
derno de la interesante novela, titulada «El 
gran tirano,» (secretos de Felipe I lj, cuya 
novela no nos cansaremos de recomendar á 
nuestros favorecedores.

Ahí va el brindis del hermanito Balaguer; 
«Brindo por la li'oertá sobre todo y sohre 
todos.» ¡Ole! ¡viva 1 los catalanes con gracia! 
Dígame osté, hern anita PoUtica, .'.quélepae- 
ce á su mercó es 3 sobre-todo (¡ue pá este 
invierno les quiere regalar a ostes el ex-m i— 
nistro de Ultramar?

Yo no entiendo estos belenes; 
pero... frai camente... digo 
(jue á algunos les va á venir 
largo de talle el abrigo.

En el patio perteneciente á las escuelas 
públicas de Uldecona, se ha establecido una 
plaza de toros. Muy bien pensao; porque 
aquí lo que hay que aprender es á manejar 
el capote: con lo cual basta y sobra para lle­
gar donde ha llegao el ministro antequerano.

En sabiendo dar el quiebro 
y manejando el capote, 
hasta los puestos más altos 
se puede llegar al trote.

lado suscritor y corresponsal, leshemosman- 
dao y á muchos por dos veces, el almanaque 
en cuestión; de modo que si su mercó no 
pone remedio á esta irregularizacion alma­
naquera, nos cortamos la coleta y no golve- 
mos á pillar la pluma en to lo que queda de 
conservaduría, porque pá pseribir y no ga­
nar ná, más vale... lo que sigue se lo puede 
desfigurar su inercé.

¿Conque señon Director, atajará su merce 
la irregualrizacion almanaíjuera?

<xg=—^>0
VILLANCICOS GAZAFEBOS.

Ya viene la Noche-Buena, 
ya vienen los mazapanes,
¡bueno se pondrán el buche 
beatas y sacristanes!

Can'oscláa, ven aca, morena; 
cm rasdcis y empiece el bclei\, 
carvasdás, alarga la bota 
cum isdáíi, que voy á beber.

En el portal de mi casa 
hay un niño barrigón, 
disfrazado de pellejo 
de tintillo peleón.

Ufl/raw/ws, qué chispa tan gorda, 
cuirasdás, que voy á pescar, 
vun'usdás, atranca la puerta 
cairasdús, que voy á cenar.

Señon Director de Correos:
Ha de saber su mercó, (pie tós los dias re­

cibimos muchas ocenas de cartas; y ¿sabe 
osté lo que dicen?., pues aplique su mercó

la oreja;
«Hermanito Gazapo, qj almanaque que 

dices me has remitido de regalo, no lo he 
visto ni por el forro.»

Otrate pego.
«Hermanito Gazapo, te pedí 2o almana­

ques y lo mismo que si se los hubiera pedi­
do á la luna.»

¿Qué le parece á su mercó, señon Direc­
tor? porque la más negra es que á tós, titu -

Son bueñas todas las noches 
que se tiene buena cena, 
cuando parezca mi niña 
también será Noche-buena.

C a n vsd á s , que viva mi niña, 
carrasdá^, alárgame el jarro, 
airrasdci'i, que por su saló 
ciin nsdús, echaré otro trago.

Hay en casa de Geroma 
un letrero de colores, 
con leUas grandes que dice.
Bol ica d e esquiiaores,

Ayuntamiento de Madrid
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a,

Carrasclás, venir, hermanitos 
canascJás, si queréis Ijailar, 
carrasclás, con la Tia Geroma, 
carrasclás, después de cenar.

Si queréis con Gazapillo 
la Noche-Buena cenar, 
di pondr/i boca y cuchara 
y vosotros lo demás.

Carrasclás, que viva el tintillo, 
carrasclás, viva el moscatel, 
carrasclás, venga otro tragúete, 
carrasclás y siga el belen.

Talando cenan Gazapillo. 
Bepica y el Tio Conejo, 
en vez de silla se sientan 
rada cual en un pellejo. ,

Carrasclás, llévame á la cama, 
carrasclás, que no puedo más, 
carrasclás, qué chispa tan gorda, 
carrasclás, he pescado ya.

No dirán ostés que los banquetes no sir­
ven para hacer propaganda; ahí está el al­
calde de Cervera, que ántes de oir al h er- 
manito Balaguer, dijo que era liberal a se­
ras; después que oyó las declaraciones de ese 
misionero del fusionis-mo se convirtió en 
constitucional tupecino. ¡A y , hermanito 
montera! En cuanto se entere el anteque- 
rano, de un liberal á secas va á hacer un li­
beral en ayunas.

Antes fuistes liberal, 
luego de los del tupé.
Dios que sepa, montcrilla, 
lo que llegarás á ser.

El fecundo escritor y consecuente dem ó­
crata Fernando Garrido, ha publicado una 
nueva obra titulada: «La revolución en la 
Hacienda del Estado, las provincias y los mu­
nicipios.» El nombre del autor basta por sí 
solo para recomendar la obra, que aconseja

mos á nuestros lectores se hagan de ella, 
pues por la teoría que se discute y las ver­
dades que encierra, merece el pequeüo sa­
crificio de 8 rs. que cuesta dicho libro, el 
cual se vende en las principales librerías de 
Madrid, y en la Administración del periódi­
co Im  Union.

Allá vá un sueltecito de un periódico fu- 
sionista. «Donde quiera que veáis un hom ­
bre honrado, ese es un conservador-liberal.» 
A lo.cual me parece que algún turronero 
contestará: Donde quiera que veáis un hom ­
bre lila y hambriento esees un fusionero.

Si á la vez se puede ser 
honrado y esquilaor,
Gazapillo es lo primero, 
pero no es conservaor.

E l F én ix, mojando la pluma en tinta par- 
duzca como el color de su sotana, censura 
La Muerte en los labios, último drama del 
Sr. Ethcgaray. Damos la enhorabuena á este 
demócrata hermanito, pues cuando el sacris- 
tanesco colega hace crítica tan ultra-nea, con 
seguridad que el drama es una cosa notable.

Si el sacristán dice, malo, 
será bueno de verded; 
que nunca fué verdadero, 
el voto del sacristán.

El hipodrómico Tiempo, adormecido por 
los vapores de la digestión, dice que tiene 
medios para probar que en ningún país, ni 
en tiempo alguno, se han cometido ménos 
hechos punibles que ahora se cometen en 
España. A un trompetazo como éste, no se 
me ocurre decir otra cosa que cantar la co­
pla de los carcundas:

Ahorxa sí que estarás contentona, 
mandilona, mandilona...

Ayuntamiento de Madrid
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¿Y el inglés, cóm o se encuentra? Ostés no 
entenderían esta pregunta; pero no importa: 
porque tampoco lie podio descifrar la chara­
da que han compuesto el inglés, el hermani- 
to ministro de Hacienda y el director de La 
Política, y basta de explicaciones, porque 
esta inglesaura es de las que partea por mi­
tad del eje.

Ln Política, el ministro, 
y el ministro y el inglés, 
por más vueltas que le dan 
no se pueden entender.

.Aspecto de la semana: Irregularidadeá de 
unas cuantas ocenas de pesetas en la Direc­
ción de la Deuda; irregularidades en el 
Ayuntamiento de R iaüo(Lcon), y . . .  irregu­
laridades hasta en el aire que se respira, en 
el agua que se bebe y en la comida que se 
com e. ¡Qué país más conservaor-irregular!

No conozco otro sistema 
que el sistema irregular: 
en irregularidades 
es esta España la mar.

Un periódico neo recalcitrante llama á 
E lT iem po, mamón-, incomodado por este bien 
adecuado título pregunta el organillo de C. 
Toreno: ¿Quién es el mamón, el que come 
porque trabaja, ó el que come sin trabajar? 
Yo te diré á osté, hermano, sin trabajar no 
m aim n  aquí más que los conservaores, de 
modo que por arriba y por abajo resulta es­
to siempre mamón.

ALMANAQUE DEL CENCEi KO
P A R A  I 8 8 L

Tamos A ver, he mnnitos ¿teueisalg'o que de­
cir del QUIl’A PK.' AS qui os liooaos re;jalao? 
Supongo que iodos lo habéis leído, y  di<io su­
pongo, p >.que de esta gazapera lian salido tan­
tos a l m a n a q u e s  eomb saseñto es tene­
mos, do modo que el que haya tenido la desgra­

cia do no recibirlo, que aviso j-le mandaremos 
otro; esta iierói ’.a resolución es la que por aho­
ra hemos tomado mañana si s’guen fíiltaudo, 
mandaremos en cada QUITA PE ÑAS un guar­
dia civil, V veremos si do esa manera los irro- 
gularizan.

Agotados ya los .30.000 elemplares que tira­
mos en la orimera ediinon. en breve concluirá 
de encuadernarse la segunda tirada do lO.OOO, 
con los cuales cumpliremos el comorom’so que 
tenemos con los señores corresponsales que 
han hecho segundos pedidos: los que todavía 
no hübiesep hecho pedidos, se servirén hacer­
los á la brevedad posible.

El ALMANAQUE DEL CENCERRO PA­
RA 1881. es un verdadero QUrrA PENAS, 
que se regala á todo el que desde ahora hasta 
año nuevo, se suscriba por seis meses al perió­
dico EL TIO CONEJO, haciendo la susericion 
en Madrid, Corredera Baja, 20.

Ya habréis visto, hermanitos, 
que el QUITA-PENAS 

es el gran Almanaque.
[Es cosa güeña!
Venid do prisa, 

y pasareis el año 
muertos de risa.

fle

Periódico semanal, satírico-político, que 
asa de castaño oscuro, y  Fea,t  Liberto, co-  

eccion de acertijos, charadas, etc., etc.—Se 
publican una vez á la semana cada uno.— 
n ecios  de susericion & los dos periódicos: 
6 rs. trimestre pag’ados anticipadamente, en 
la Redacción, ó remitidos por el correo en 
sellos de comunicaciones. Se suscribe en 
Madrid, Corredera Baja, mhn. 20, pral. iz ­
quierda.

i.wirjiunwAP u’i

pAPA-ROTA Ó AMORES DE UN BANDOLE- 
Ijro, drama de carácter andaluz, en tres actos, 
y  en verso, orig'inal de' Luis Maraver y  
Alfaro.

IRTE DE HACER Y DESCIFRAR CHAEA- 
,ldas, logogrifos, gerog-líficos, saltos de ca­
ballo, acertijos, rom pe-cabezas, marañas, 
enigmas, problemas, fugas, y  demás menu­
dencias por el estilo.

Se venden estas obras en la Administración 
de El T ío Conií/ o, Corredera Baja m'un. 20, 
pral. al precio de 4 rs. ejemplar.

MADRID: 1880.
Imp. de J. Perales, Corrvídera Baja, 43.
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